
 Domingo 19 de enero (2º Domingo Ordinario. ciclo C) 

                            CANÁ. LA ALEGRÍA DE LA NUEVA RELACIÓN CON DIOS 

El evangelio del domingo. San Juan (2,1-11) 

EN aquel tiempo, había una boda en Caná de 
Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús 
y sus discípulos estaban también invitados a 
la boda.  

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: «No 
tienen vino». Jesús le dice: «Mujer, ¿qué 
tengo yo que ver contigo? Todavía no ha 
llegado mi hora». Su madre dice a los 
sirvientes: «Haced lo que él os diga». 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, 
para las purificaciones de los judíos, de unos 
cien litros cada una. Jesús les dice: «Llenad 
las tinajas de agua». Y las llenaron hasta 
arriba. Entonces les dice: «Sacad ahora y 
llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. 

El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo 
sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llama al esposo y le dice: «Todo el mundo pone 
primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino 
bueno hasta ahora». 

Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y 
sus discípulos creyeron en él. 

 Isaías 62,1-5: Dios encontrará la alegría contigo 

 Salmo 96: Contad las maravillas del Señor a todas las naciones 

 1 Corintios 12,4-11: Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu 

Jesús trae la alegría de la nueva relación con Dios (José Luis Sicre) 

Las tres epifanías (o “manifestaciones”). Para la mayoría de los católicos, solo hay una fiesta de 
Epifanía, la del 6 de enero: la manifestación de Jesús a los paganos, representados por los magos 
de oriente. Sin embargo, desde antiguo se celebran otras dos: la manifestación de Jesús en el 
bautismo (que recordamos el domingo pasado) y su manifestación en las bodas de Caná. (…) 

Un comienzo sorprendente. Si recordamos lo que ha contado hasta ahora el cuarto evangelio, 
el relato de la boda de Caná resulta sorprendente. Juan ha comenzado con un Prólogo solemne, 
misterioso, sobre la Palabra hecha carne. Sin decir nada sobre el nacimiento y la infancia de Jesús, 
lo sitúa junto a Juan Bautista, donde consigue sus primeros discípulos. ¿Qué hará entonces? No 
se va al desierto a ser tentado por Satanás, como dicen los otros evangelistas. Tampoco marcha 
a Galilea a predicar la buena noticia. Lo primero que hace Jesús en su vida pública es aceptar la 
invitación a una boda. 

¿Qué pretende Juan con este comienzo sorprendente? Quiere que nos preguntemos desde el 
primer momento a qué ha venido Jesús. ¿A curar a unos cuantos enfermos? ¿A enseñar una 



doctrina sublime? ¿A morir por nosotros, como un héroe que se sacrifica por su pueblo? Jesús 
vino a todo eso y a mucho más. Con él comienza la boda definitiva entre Dios y su pueblo, que se 
celebra con un vino nuevo, maravilloso, superior a cualquier otro. (…) 

El primer signo de Jesús, gracias a María. A Juan no le gustan los milagros. No le agrada la gente 
como Tomás, que exige pruebas para creer. Por eso cuenta muy pocos milagros, y los llama 
“signos”, para subrayar su aspecto simbólico: Jesús trae la alegría de la nueva relación con Dios 
(boda de Caná), es el pan de vida (multiplicación de los panes), la luz del mundo (ciego de 
nacimiento), la resurrección y la vida (Lázaro). 

Pero lo importante de este primer signo es que Jesús lo realiza a disgusto, poniendo excusas de 
tipo teológico (“todavía no ha llegado mi hora”). Si lo hace es porque lo fuerza su madre, a la 
que le traen sin cuidado los planes de Dios y la hora de Jesús cuando está en juego que unas 
personas lo pasen mal. Jesús dijo que “el hombre no está hecho para observar el sábado”; María 
parece decirle que él no ha venido para observar estrictamente su hora. En realidad, no le dice 
nada. Está convencida de que terminará haciendo lo que ella quiere. 

Juan es el único evangelista que pone a María al pie de la cruz, el único que menciona las palabras 
de Jesús: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”, “Ahí tienes a tu madre”. De ese modo, Juan abre y cierra 
la vida pública de Jesús con la figura de María. Cuando pensamos en lo que hace en la boda de 
Caná, debemos reconocer que Jesús nos dejó en buenas manos. 

La tercera Epifanía. El final del evangelio justifica por qué se habla de una tercera manifestación 
de Jesús. “Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de 
sus discípulos en él.” Ahora no es la estrella, ni la voz del cielo, sino Jesús mismo, quien manifiesta 
su gloria. Debemos pedir a Dios que tenga en nosotros el mismo efecto que en los discípulos: un 
aumento de fe en él. 

Para tu oración y reflexión 

* ¿Cuáles pueden ser las "señales" de Dios para nosotros hoy? ¿En qué lugares «se convierte el 
agua en vino» hoy?  

* ¿Dónde sigue Jesús dando "señales" hoy? ¿Dónde Jesús sigue presente, haciendo “señales”, 
por medio de sus discípulos?  

* ¿Soy señal para los demás? ¿Sé, como Jesús, ser señal en medio de las realidades sencillas y 
diarias, "profanas"... o sólo lo encuentro en el templo y en “lo sagrado”? ¿Qué debo hacer para 
parecerme más a Jesús? 

Algunos avisos parroquiales 

 TUS DONATIVOS A LA COMUNIDAD PARROQUIAL DESGRAVAN. Si en 20214 has donado y 

quieres tu justificante para la desgravación danos tu nombre, dos apellidos y el DNI/NIF. 

Recuerda que ahora la desgravación fiscal es mayor:  si has donado menos de 250 €, de esos 

puedes desgravarte el 80% Si has donado más de 250 al año, el resto de 250 te desgrava el 45%.  

Un ejemplo: imagínate que a lo largo del año has donado a la parroquia 400 €. Desgravarías 200 € 

por los primeros 250 € y 67,5 € por los otros 150; hacienda te desgrava 267,5 € de los 400 € donados. 

 CURSILLO DE PAREJAS -preparación al matrimonio-. Los domingos 12, 19 y 26 de enero y 2 

de febrero, de 10:30 a 14:00.  

 Jueves 16 de enero, a las 19:00. Os recordamos que todos los jueves hay oración comunitaria. 


